
Cuando Batista llegó al Mancada después de los hechos 
y todos lo hacen en defensa de lo que creen ganado 

del asalto, yo me situé al frente de mi tropa y al pasar 

lo saludé. puse mi tropa en atención y no me contestó� eternamente, que no lo van a perder nunca, sin pensar que 

todo tiene su momento, y que aquello no podría durar mu­
el saludo. Con él pasaba el teniente coronel Blanco Rico, 

cho. Recuerdo el régimen de Machado. Cuando se estaba 
su ayudante. Blanco Rico, el jefe del SIM, después me dijo: 

cayendo, Sumner Welles, el embajador norteamericano,
Sarria, como buenos amigos que somos déiame decirte 

convocó a los generales, a los oficiales superiores y les 
que el general no te contestó el saludo porque está bravo 

dijo que tenía la intervención de Estados Unidos en el bol­
contigo; y yo: iAh.' ¿Si? Y me responde: Si, porque no 

sillo y que los barcos estaban en la bahía de La Habana,
mataste; óyeme. te hubieras salvado. hubieras ascendido 

por Jo que o le retiraban el apoyo a Machado o perdían
a capitán; pero Sarria, ¿cómo tú te olvidas de eso? Yo soyI

, sus estrellas. Todos les respondieron que le retiraban el 
, nuevo en el eiército, tengo 20 años y tú sin embargo tie­

apoyo a Machado. y como los Estados Unidos les protegían
nes 30 años de servicios. ¿ Tú no sabes qué hay que hacer? 

las estrellas, le retiraron el apoyo, y cuando éste se vio
Tenias que ser tú quien lo matara; ya no, ¿quién se mete

/'� sin la protección de su oficialidad tuvo que alzar el vuelo
ahora con la opinión pública? Además, en el caso tuyo,� 

¿qué has ganado? Oue el general no te contestase el salu­ y sucedió lo de agosto de 1933.� 

do porque está bravo contigo, porque no mataste a esa 
Luego de los hechos de septiembre del 34, esos mismos� 

qente. oficiales se metieron en el Hotel Nacional buscando el 
Efectivamente. desde la casa de Chaviano, el general 

amparo de Sumner Welles; pero este tomó sus maletas 
mandó a buscar a todos los oficiales para conversar y sa­�

y les dijo que él se iba para los barcos. que los Estados 
ludarlos. y citaron a todos los jefes de escuadrones y 

Unidos no podían intervenir en los asuntos internos de 

'1 
segundos jefes. A Tandrón y a mi nos mandaron a buscar 

Cuba y que solamente podía proteger sus intereses. Cuan­
también, y cuando íbamos llegando le dije a mi capitán: 

do los oficiales le argumentaron la promesa anterior él les 
Tú verás que no me va a recibir (recordaba lo que me ha­

manifestó tajante que lo había dicho con respecto a Ma­
bía dicho Blanco Rico esa mañana); a ti si, pero a mi no. 

chado; pero que había una nueva situación en que los 

¿Tú crees?, me contestó TandrÓn. Y asi fue: estuvimos 
Estados Unidos no podian intervenir. 

hasta las tres de la mañana esperando: recibió a todos 

Sumner Welles los embarcó: no traía en el bolSillo nin­
los oficiales, pero ni a Tandrón ni a mí. Nunca se dijo el 

guna intervención; les metió miedo.
porqué; aunque para mí es obvio. 

Nos retiramos a las tres de la mañana sin ser recibidos,� Por eso repito que esos hombres de estrellas fastuosas 

y ya ven lo que es la política, para decir mañana que él defienden sus intereses, nadie está dispuesto a dejar a 

había dado orden al oficial de traer vivo a Fidel. su familia, a excepción de algunos. y no es por darse 

Todo el mundo defiende sus intereses; yo no defendí golpes de pecho, sino la realidad; no todo el mundo está 

más que el interés de mi honor, de mi familia el día de dispuesto a que lo maten por cuenta de éste que se alzó, 

mañana, de mi limpieza como hombre y no me importaba ni nada de eso, primero lo mata. lo mata y se acabó. 

que me botaran, que me mataran ni nada de eso. 
Si cuando en la carretera de Sevilla a Santiago de Cuba, 

En esencia, lo que quiero que se entienda es que algu­
allí en La Rotonda, al llegar el comandante Pérez Chau­

nos cuidan lo que tienen ganado y te dicen: No, esto no 
maní, por miedo a la estrella, este teniente entrega a

lo pierdo Si tengo que matar a veinte, a veinte mato, y 
Fidel, hoy nuestro héroe, nuestro líder, hubiera sido un

si son cien, a cien. 
mártir. Esa es la realidad. 
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OTRA VEZ PERSEGUIRLO 

Seremos héroes o mártires ( .. ) 

'(Fidel en Méjico en 1956, días antes de embarcar en el 
Granma hacia Cuba) 

De Sayama me envían a pasar la Escuela de Oficiales de 
Managua, pero a mi regreso el puesto de Sayama lo ocupa 
el teniente Altunaga y no me reponen en el cargo, Me 
trasladan a Santiago. A los pocos días voy hacia Palma 
Soriano. De ahí, al central América y luego al Miranda. 

'1 De ese lugar. en septiembre del 56. regreso para Sayama 
nuevamente bajo las órdenes del capitán Tandrón. 

Tandrón fungia de jefe en la plaza de Sayama y necesi­
taba oficiales. pues varios de ellos habían muerto en acci­
dentes y así me sacan de Miranda porque él decía: Aqui 
el que me "resulta" es Sarria, que no anda con locuras. 
que no está tomando aguardiente y es un hombre serio. 

y por esos tiempos fue cuando Fidel esgrimió aquella 
consigna de libres o mártires y, ¿qué dijo Tabernilla ? Sub­
estimó la entereza de Fidel y manifestó pomposamente: 
Deja que venga. que lo estamos esperando, le daremos 
candela al jarro. y le daremos cuerizas como a niños mal­
criados 

Es 1956 y estoy en Sayama. 
Debo decir con sinceridad que yo estaba muy impactado 

con aquella actitud tan viril de Fidel en el vivac. pues a 
pesar de que no había asistido al juicio de la causa 37 
porque no me citaron mis superiores, había comenzado a 
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analizar muchas cosas referentes a aquellos muchachos. 
sobre todo a la personalidad de él. 

El general Tabernilla. como el gobierno. estaba equivo­
cado. y si Fidel había dicho eso en Méjico y no lo creían. 
lo estaban subestimando. 

Aquella seguridad me la patentizaba el diálogo que pre­
sencié entre Fidel y Chaviano en el vivac, donde éste le 
aseguraba al coronel que si repetía. triunfaba. Aquella se­
guridad estaba latente en mi conciencia en aquellos mo­
mentos. 

y lo que son las cosas. No sabía que me iba a tocar a 
mí ser uno de los primeros en ir a la Sierra Maestra a per­
seguirlo. El mismo jefe que tenía cuando el Moneada, me 
envia al frente de 50 hombres para Pino del Agua a per­
seguirlo y revisé toda la Sierra Maestra. eso fue como el 
cinco o seis de diciembre. Mi tropa fue la primera que se 
llevó a la Sierra después de la emboscada de Alegría del 
Pío; fuimos por el aserrío de Pino del Agua. el embarcade­
ro de Babúm, el Uvero. buscándolo nuevamente. Hasta que 

hubo una reunión en Palacio. :1 
En esa reunión del Estado Mayor participaron los oficia­

les superiores. de comandante par3 arriba, y en ella se 
enteraron Batista y Tabernilla de que uno de los oficiales 
que se había enviado a la Sierra para capturar a Fidel 
era el mismo teniente Sarría que lo había capturado en la 

zona de Sevilla en el 53. 

Secretamente enviaron órdenes expresas de sacar al 
teniente Sarría de la Sierra Maestra y que más nunca en­
trara a ella a perseguir a Fidel Castro, que lo limitaran al 
pueblo de Bayamo, pero que no lo mandaran más a la 
Sierra, porque se tenía relativa seguridad de que si lo cap­
turaba de nuevo, no lo mataría. y esa fue la orden: Sá­
quenlo de la Sierra cuanto antes. 

y sin saber el porqué en aquellos instantes. me saca­
ron el día 22 de diciembre. A la Sierra mandaron tropas ma­
yores. Supe de la prohibición de que persiguiera a Fidel 
pocos meses después. cuando cambiaron de jefe de es­
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cuadrón y designaron al comandante Rafael Morales Álva­
rezo Este un día me dijo: Sarria, aqui hay que hacer esto, 
y aquello y le respondí: De eso nada, cosas malas en el 
mando no se hacen. comandante, y me dice: Sarria. usted 
está jugando con fuego. acuérdese de cuando Fidel; toda­
via tiene deudas pendientes, no le conviene ponerse en esa 
posición. Mire. como amigo y compañero de más de vein­
te años le vaya decir algo. Yo fui a palacio. a una reunión 
y mandaron a sacarlo de la Sierra a la carrera, que usted 
no podia estar alli. porque se teme que si lo captura de 
nuevo no lo matará y después ellos tampoco van a poder 
matarlo. Y la cosa es que no quiere matar, porque si es 
otro acostumbrado a hacerlo, cuando captura á Fidel y al 
resto de los revoltosos. los mata sin dilaciones; pero us­
ted está como está y quiere mantenerse igual. Por eso 
temen aue suba a la Sierra. Pronto tendrá 32 aijos de ser­
vicios. 'Ha llegado el momento de defender lo que tenemos 
Ahora tiene barritas y yo estrella. Aqui hay que hacer lo 
que haya que hacer, porque antes de morir, hay que matar, 
Sarria, y usted está aferrado a seguir esa linea de no ma­
tar a gente. y así no va a avanzar. 

Mi respuesta a aquellas palabras no tardó: Mire. coman­
dante, me sacan del mando y ponen a otro, pero yo no 
mato. El responde: Sarría. usted está equivocado. está afe­
rrado a esa cosa. yo le he dicho lo que nó le díría a nadie, 
pero se lo digo como amigos y compañeros que somos. 

No me mandaron más a la Sierra. Ouedé en Bayamo 
hasta caer preso el 19 de agosto de 1957. 
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¡PRESO' 

Mata. soldado: oprime al pueblo. 
muere por el régimen. dale tu sudor y tu sangre .. 

La detención fue el 19 de agosto de 1957. Estaba de 
guardia el 15. en la posta interna del cuartel. y junto a mi 
el nuevo jefe de escuadrón. el comandante Arcadio Casi­
llas Lumpuy (que posteriormente fue ejecutado en el mu­
nicipio de Santo Domingo cuando intentaba escapar de la 
escolta del Ejército Rebelde) y el primer teniente Can. 
que iba a hacerse cargo del mando mio por ser superior 
en el grado militar. El ocuparía mi puesto y yo sería su 
subalterno. pero todavía yo estaba de segundo jefe. Can 
había llegado el día anterior y aún no se le había entrega­
do al mando. 

Esa noche. 15 de agosto. tenia mis postas cubiertas y 
cuatro yipis patrullando toda la ciudad de Sayama con 
ocho hombres cada lino. es decir. que no tenía ningún per­
sonal extra. Como a las once y media o doce de la noche 
llega un jovencito trigueñito de mala facha que entra en 
el cuartel a la carrera y pregunta por el comandante: éste 
no estaba allí. se había ido junto con el teniente Can. Lo 
envían al oficial de guardia. que es a la vez segundo jefe 
del escuadrón. o sea yo. y lo mandan a mi oficina. 

Yo estaba despachando una investigación. llegó el chi­
quillo y me dijo: Oye, yo quiero ver al comandante Lo miré 
y respondí: No está aqui. El preguntó: ¿Y e¡'teniente Can? 
Le contesto: Está en el Liceo o en el parque Entonces sin 
decirme que era confidente ni nada (ni yo se lo iba a pre· 
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guntar. ni a el le convellia decírmelo) agreqó' Yo necesito
que me des unos hombres parD capturar a unos bandidos 

la madre, con la familia. con los vecinos. y voy sacando
la conclusión y compruebo que el muchacho no tenía co­que estan tomando aguardiente en un iJar

Lo vuelvo a mirar y le digo tranquilamente Mira, hilo. 
nexión con los fideiistas ni con la Sierra y que había
falacia por parte del denunciante. Vuelvo al cuartel. eranpor la calle estan cuatro yipis con ocho hombres cada uno. como las nueve de la mañana: ya Can había vuelto y elsal y mira a ver si los yipis esos te Me interrumpe Y sargento Sanchez también.dice No. no. yo necesito al comandante. o si no. que me

den los homiJres que tienen aqui Le conteste que eso nc 
Voy directamente a la maquina de escribir. despacho

la investigación rapidamente. La firmo. Me dirijo a la ca­era posible: salió en busca del comandante pitanía. se la entrego al comandante Casillas y le preguntoPero cuando salió del cuartel (de esto me enteré des· en tono de comentario: Comandante. a la llegada me hepués del triunfo de la Revolución porque me lo dijo el enterado por los soldados de que apareció herido un fa­desaparecido capitan rebelde Lara. fallecido en un accl' miliar del comandante Lavastida. y me dice' Si. es su so·dente) los revolucionarios lo capturaron cerca del cuartel brino. y es gente nuestra. No me dice nada mas y me pre·Este confidente era pariente del comandante de la policía gunta por la investigación. Le contesto que yaAgustín Lavastida Y había venido de Santiago de Cuba 
la tenía

y pide la respuesta con un gesto a la vez que dice: ¿Qué,haciéndose pasar por revolucionario. Llevaba dos meses resultó positivo? Le contesto que negativo y me manifies·con ellos cuando fue a delatarlos Le sorprendieron, lo lle­ ta: Pues asi mismo la mandaré mañana para el Mancadavaron frente a la fabrica Nestle. le hicieron juicio sumarí­ y le pondré mi firma como jefe del escuadrón. apoyando·simo allí mismo y lo ajusticiaron, pero tuvO tanta suerte me en lo tuyo; yo sé que tú eres un buen investigador.que quedó vivo. Por eso caí preso. Eso lo supe después
Yo tenía que hacer una investigación de un cabo que 

Salgo hacia el cuarto ele oficiales. me encuentro con
denunciaba a un hermano civil. hermano de padre y ma· 

Can y le pregunto: Por fIn. chico. ¿qué hay con el mucha·
dre, como fidelista: eso me lo entregó el comandante Ca· 

cho herido? Me dice: Es sobrino de Lavastida. Le contesto:
sillas y me dijo Sarria, el cabo de al/a de la jefatura del 

Pero me lo dices con un tono asi. un poco incómodo. y me
Mancada hace estas acusaciones Su hermano esta en 

responde: Si. es sobrino de Lavastida, pero ya lo manda·
combinación con los fidelistas de la Sierra. Tú eres el en· 

mas para Santiago de Cuba; y tú. ¿dónde estabas? Le
respondo: Yo. en unas investigaciones que le acabo de en·cargado de realizar esta investigación. tregar al comandante. El vuelve a decirme con un poco deCuando cogí la denuncia. ya estaba andando la noticia� ironía: Bueno. ya esto está resuelto, los bandoleros le ca·�de que habia aparecido malamente herido por la fabrica yeron a tiros frente a la Nestlé, pero todavia está vivo,de leche Nestlé un joven y que lo habían llevado para el lo hemos mandado para el Moneada.hospital de Bayamo. que estaba vivo e iban a ver si lo

salvaban: salían para al la el teniente Can y el sargento 
Y ahí quedó todo. eso fue el 16. y el 18. domingo, me

dice por la noche el comandante: Sarria, mañana tú tienesSanchez (que después resultó el criminal Sanchez Sanchez, que ir al Moneada a llevar unos documentos al coronel Riofusilado) Yo sali a iniciar la investigación. Chaviano. que te mandó a buscar. Le pregunté si podíaNo tenía duda de que eso iba a ser un crimen: parece quedarme esa noche por la calle un rato, que ya yo no te­que el cabo buscaba un ascenso a sargento. Llego yo a la
casa sin mencionar que el hermano lo denuncia, hablo con 

nía servicio esa noche y que ya el teniente Can estaba al
frente del puesto y tenía todas las claves y demas cosas 
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reglamentarias. y me dijo que sí. que me quedara. 
Esa noche me quedé a dormir en casa de mi ordenanza. 

que vivía al doblar del cuartel. Al día siguiente. lunes 19 
de agosto. paso a la oficina como el comandante me or­
denó. sobre las ocho de la mañana me preparo para llevar 
los documentos que había pedido el coronel. y cuando le 
digo a Casillas: Aqui estoy. comandante. a sus ordenes_ 
me dice: Sarria. ya tú no vas a llevar los documento,s. es­
peráte aqui sentado que tú vas a ir. pero no vas a /levar 
los documentos. 

Habla entonces por teléfono. yo no entiendo el diálogo. 
está comunicando con Jiguaní. mandando a buscar al te­
niente Cold para que me condujera en calidad de arrestado 
al Mancada. Como a las nueve y pico llega Cold y habló 
a solas con el comandante. El comandante me llama y me 
dice: Sarria. los documentos que tú ibas a llevar. ya no 
los llevas. sino el teniente Cold. pero vas a ir en calidad 
de detenido. Te mandan a buscar preso. 

Le pregunto el porqué. y me responde: No tengo cono­
cimiento de eso. Sarria. Primero. que llevaras los docu­
mentos. y ahora que vayas en calidad de detenido. asi es 
que ya los documentos están hechos. Y ahora. Cold. en­
cárgate de Sarria 

Le digo al teniente Cold que está bien. que si puedo 
llegar a la casa de mi ordenanza para dejar mi pistola 
hasta que vuelva. y me dice que no. que la lleve puesta: 
le pregunto también que si mi hijito, que está pasando las 
vacaciones conmigo, puede irse junto a nosotros a San­
tiago. y me dice que sí. Vamos a casa de mi ordenanza 
para recoger mis cosas. le digo a la señora de él que voy 
arrestado y ella se echa a llorar. Le digo que nada de llo­
rar. que en definitiva no sé pOr qué voy preso para el 

Mancada. 
Cuando llegamos a Santiago le dije a mi hijo: Vete para 

la casa y dile a tu mamá que estoy arrestado aqui en el 
Mancada. Él se fue para la casa. Ese día no me enviaron 
ningún investigador. Me metieron en un calabozo. relati­
vamente incomunicado. 

5� 

TENGO ORDEN DE DESGRACIARTE 

Los militares están padeciendo una tirania� 
peor que los civiles. Se les vigila constantemente� 
y ninguno de ellos tiene la menar seguridad� 
en sus puestos. cualquier sospecha� 
injustificada. cualquier chisme. cualquier intriga,� 
cualquier confidencia es suficiente� 
para que los trasladen. los expulsen� 
o los encarcelen deshonrosamente. 

Al día siguiente, al mediodía, estoy a disposición del te­
niente coronel José María Salas Cañizares, nombrado in­
vestigador. Al llegar a su oficina me dice: Sarria. ¿Tú 
sabes por qué estás preso? Le respondo que no y me ma­
nifiesta: Pues bien. a mi me han mandado a que te desgra· 
cie y no me queda más remedio. Tengo que desgraciarte. 
Me manda a sentar. y le digo: Bueno, coronel. usted dirá. 
y me responde: Pues lo que tienes arriba no es de este 
mundo. tienes una montaña dificil de desbaratar y yo soy 
el encargado de desgraciarte. No me amilano y le contes­
to: ¿ Y bien, coronel? 

Me dice: Bueno, ¿te acuerdas de que hace como cuatro 
dias tú estabas de guardia en Bayamo y llegó alli, al cuar­
tel. un jovencito asi. asi? Y me lo describe y le señalo: 
Si. lo recuedo. ¿ Y no te pidió algo?, pregunta, y le respon­
do: Si. pidió unos hombres para capturar a unos malhecho­
res. y Cañizares me dice: Por suerte para nosotros los he 
matado a todos, ya los cogimos. ¿tú sabes quién era? La­
rita. Sarria, Larita. Le digo al coronel que de eso no sé 
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nada. Bueno pues ya lo sabes. ya está muerto. ¿ Y tú te 
enteraste de quién era el jovencito' Le digo que no. que yo 
no sabia quien era. y responde: Bueno. pues apareció al 
dia siguiente que te fue a ver. mortalmente herido frente 
a la fábrica de leche Nestlé. 

¿Tú fuiste a verlo? indaga Cañizares. y le digo que no. 
y me pregunta que adónde había ido: le digo que en unas 
investigaciones y que al caso del muchacho habían ido el 
teniente Can y el sargento Sánchez. Pues aquel hombre 
que te fue a pedir auxilio para capturar a los malhechores. 
a los cuatreros. y el que apareció mortalmente herido es 
el mismo hombre, me dice y le explico que ahora era cuan­
do venía a saberlo. ¿ Y tú supiste que era sobrino del co­
mandante Lavastida? pregunta y le digo: Le pregunté al 
comandante. pero yo no sabia que era el mismo hombre 
que habia ido a verme como usted me aclara ahora. 

¿ Tú sabes lo que dijo? Que tú lo entregaste, que tú eres 
fidelista. me manifiesta airadamente y continúa: iSi, que 
tú eres fidelista y tú lo entregaste! Pregunto cuando lo 
dijo y Salas Cañizares responde: Antes de morir. murió 
aqui. 

Digame una cosa. coronel. ¿una acusación de esta natu­
raleza tiene validez en articulo mortis? Dice él: Yo no 
entiendo lo que tú quieres decir. Le aclaro la pregunta. 
En los momentos anteriores a la muerte. sin más testí· 
gas, sin más pruebas de que lo que haya dicho el muerto. 
¿ tiene validez? Cañizares sólo atina a una respuesta anal­
fabeta: Yo no sé si tiene validez o no, pero como ya te dije. 
me han mandado a desgraciarte y yo te desgracio por 
encima de quien sea. 

Teniente -se dirige el coronel a su auxiliar-, ponga 
papeles en la máquina. Vamos a formularle cargos a Sa­
rria ahora mismo. Y entonces Rizo, que era su teniente 
auxiliar. simuló que iba a buscar papel carbón en otro lu­
gar. pasó por detrás de Cañizares y sin que éste se diera 
cuenta puso tres dedos en mi hombro, dánd.ome a enten­
der algo. Cuando me pone los tres dedos en el hombro 

capté enseguida que era el coronel Rjo Chaviano quien me 
acusaba. Es éste quien me quiere desgraciar. el que 
me acusa es Chaviano. me dije al ver las señales. Rizo se 
sentó y le dijo al coronel que ya estaba listo. 

Entonces Cariizares le dijo' Pon alJl cargo y certiflcacion 
POr el delito de rebelion. Al oir aquello me indigné y le 
dije a Carlizares: ¿CÓmo. coronel. rebelión yo. concertado 
Con quien? El me manifestó: Sarna. eso tienes que acla­
rarlo ahora en los tribunales. yo te dije que tellla orden 
de desgraciarte. y punto. ¿ me olste.' 

Allí permanecí hasta el 16 de octubre del mismo año. 
En aquel calabozo. En ese lugar pasé lo deiS de septiem. 
bre estando yo incomunicado: me enteré de la sublevación 
por los oficiales que estaban de guardia en el caso de la 
Mar}na de Guerra en Cienfuegos 

No me sacan a más nada. sigo incomunicado. Mi señora 
pudo verme al cabo de los días. porque cuando ella se 
enteró por nuestro hijo de que yo estaba preso. hizo in. 
tentos para verme. pero no la autorizaron ya que estaba 
incomunicado para todos mis allegados. 

Sin encomendarse a nadie ella vino para La Habana y 
aquí fue directo a la oficina de los dueños del central 
Sofia. que está situado entre Vara y Manzanillo y perte. 
nece a Bayamo. a su jurisdicción. 

Eran ellos el doctor Teobaldo Rosell y su hijo. que 
tenia el mismo nombre que su progenitor. a sabiendas 
de que yo tenía relación de amistad con ellos y que tal 
vez podrían hacer algo. Estuvo en lo cierto. porque ellos 
eran amigos del gobierno. eran amigos de Batista: y cuan­
do llega al Metropolitano. a la oficina de Rosell. no esta. 
ba el hijo. que era el que más contacto tenía conmigo. pero 
estaba el padre. 

Ella llega: figúrese. estaba hasta llorando. Al verla asi 
el viejo Rosell le preguntó por qué estaba así y ella le ex­
plicó que su marido. el teniente Sarría. estaba preso en 
Santiago de Cuba desde hacía días y no se lo dejaban ver. 
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Rosell le dijo que se sentara y que se calmara. que iba 
a ver qué se podía hacer. porque el teniente Sarría. en 
efecto. era buen amigo de él. Inmediatamente llamó a 
Palacio. habló con el general Tabernilla y durante algún 
rato estuvieron conversando Cuando terminó de hablar le 
dijo a mi señora que podía irse para Santiago de Cuba 
tranquila. que cuando llegara podría verme enseguida. to­

dos los días o entre días. 
Yo. a todas estas. no sabia los tramites que ella estaba 

corriendo Antes de marcharse ella le preguntó a Rosell 
si no me harían nada. y él le dijo que por ahora eso era 
lo único que podía hacerse. que fuera tranquila para San­

tiago de Cuba. 
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EL JUICIO FANTASMA 

iY cuánta charlataneria para justificar 
lo injustificable. explicar lo inexplicable 
y conciliar lo inconciliable! 
Hasta que han dado par fin en afirmar 
como suprema razón que el hecho crea el derecho. 

En aquella celda estuve. como ya dije. hasta el 16 de oc­
tubre de 1957. Ese día no le comunicaron nada a mi es­
posa ni yo tuve la oportunidad de avisarle de que me 
trasladaban para La Habana. Llovía cuando me sacaron 
de allí con otro teniente llamado Gustavo Gómez Soria que 
también estaba preso y que ya en La Habana. se ahorcó 
en prisión. Nos sacaron por vía Bayamo y al llegar frente 
al puesto de mando de operaciones. en vez de seguir 
nuestro rumbo. nos entraron en el recinto para que nos 
víera el teniente coronel Ugalde Carrillo. 

Ugalde Carrillo estaba durmiendo. eran como las dos 
de la tarde y continuaba la lluvia. El oficial de guardia dijo 
que el coronel no nos quería ver y que nos condujeran 
hacia el aeropuerto. 

Así llegamos a la capital, a la prisión de La Cabaña. 
Nos internaron como a las siete de la noche. con agua 
también, pues parecía que el temporal era en toda la isla. 
En La Cabaña estuvimos incomunicados en una celda pe­
queña. sin que viéramos el sol durante algún tiempo. 

El jefe de la prisión era Caridad Fernández Pérez. el co­
mandante que fue fusilado en Manzanillo al triunfo de la 
Revolución por haber matado a Juan Manuel Márquez. a 
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quien capturó y ultimó fríamente cuando el desembarco del 
Granma. Por esa muerte y otras más en Manzanillo y en 
Cienfuegos, porque a el lo mandaron cuando lo del Cinco 
de Septiembre al frente de un batallón de infantería y allí. 
en una escuela de esa ciudad. creo que "San Lorenzo." 
asesinó a muchos revolucionarios. 

Este era el jefe de La Cabaña, y había sido jefe de Man· 
zanillo cuando yo era segundo de Sayama. No sé por qué 
me protegió en la prisión. pues vinieron unas cuantas ve· 
ces a sacarme "a unas investigaciones", pretexto eviden­
te de intenciones. Caridad Fernández Pérez no permitió qUE' 
se me vejara y no dejó que me sacaran de la prisión. 

El. a la sazón. me dejaba coger sol una o dos horas a la 
semana en el patio, caminando y sin que habláramos con 
nadie. En uno de estos días resultó muerto el teniente 
coronel Fermín Cowley. en Holguín. y me lo comunicó en 
el patio. 

Entonces me dijo: Oyeme. Sarria. me van a hacer ca­
mandante y me mandan de nuevo para Manzanil/o. ¿ Tú 
sabes lo que ha pasado en Holguin? Le respondí que cómo 
lo iba a saber entre cuatro paredes. y me contó: Le arran­
caron la cabeza a Cowley con un escopetazo de balines. 
Murió instantáneamente. Asi que cuando yo me vaya no 
sé a quien van a mandar de jefe de la prisión. Fue para 
Manzanillo de nuevo y allí le sorprendió el triunfo revo­
lucionario. 

En ese tiempo. a cada rato me llevaban en avión al cuar· 
tel Mancada para celebrarme el Consejo de Guerra por lo 
del jovencito de Sayama. y siempre se suspendía. hasta 
que un día se celebró al fin. 

Me juzgaron por las causas formuladas por Salas Cañi­
zares. Mi defensor lo fue el doctor Rosas Guyón. Yo me 
quise defender personalmente pero como la sanción pedi­
da en la causa era superior a tres años y yana estaba 
graduado de abogado. Me nombraron a uno. el teniente 
Alfonso. que no quería defenderme. El me lo dijo. yo le 

manifesté que tenía señalado a otro abogado y se alegró 
de librarse de ese compromiso. 

Al juicio no asitió Salas Cañizares porque estaba en 
cama. por una fractura que sufrió en las estribaciones de 
la Sierra Maestra al volcarse el yipi en que viajaba. Es 
bueno señalar que después él acusó al teniente que con· 
ducía el vehículo. porque según él. lo había hecho adrede 
para matarlo. Por eso no pudo asistir al juicio. 

Fueron a la corte 32 testigos y sólo me acusaron cuatro: 
el sargento Sánchez. el teniente Can. el capitán Ochoa. de 
la policía. y un soldado del escuadrón 11 de apellido Eche· 
verría. 

Al teniente coronel Casillas Lumpuy. (ya lo habían as­
cendido) cuando el fiscal lo interrogó sobre si a él le cons· 
taba que yo era de tendencia fidelista. manifestó que eso 
no le constaba. cosa que me defendía. y a pesar de la 
insistencia del jurídico en decir que yo era fidelista. Ca­
sillas le dijo que aunque se comentara que Sarría era fi· 
delista y que se había negado a matar a Fidel cuando los 
sucesos del Mancada. a él no le constaba que fuera revo­
lucionaría. y su conducta era buena como militar y como 
hombre. 

El capitán Pedro Morejón (célebre criminal que también 
fue fusilado al triunfo revolucionario) fue otro de los ofi­
ciales que negaron tener conocimiento de mi tendencia 
fidelista o filiación con la Sierra. y que tampoco me acusó 
en el juicio. 

El teniente Ramón Heredia. segundo jefe del SIM en 
Santiago de Cuba y fusilado en 1959. declaró también en el 
juicio que a él, después de 20 servicios juntos, no le 
constaba que Sarría fuese fidelista ni revolucionario. 

Me preguntaron. luego de la defensa brillante de Guyón, 
si quería hablar: dije que sí. y hablé. Declaré que no juz· 
gaba de validez aquellos argumentos sin pruebas. puesto 
que yo no había entregado el muchacho a nadie y no tuve 
conocimiento de que lo hubieran capturado: que no le 
había dado trop~s  porque tenía que proteger el cuartel de 
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posibles ataques enemigos, y además. le había señalado 
que en las calles del pueblo rondaban cuatro yipis con va· 
rios soldados cada uno 

Cuando el fiscal solicitó la pena y se retiraron. abracé 
a mi defensor y le dije al oido: Me ha hecho una formida­
ble defensa. doctor, pero de todas formos me condenan. El 
dijo, incrédulo: Que va, ¿tú crees? y le reiteré: Si, me 
condenan porque se trata de que hay que condenarme. sin 
pruebas. pero hay que condenarme porque es otra cosa lo 
que se pretende. es el castigo por lo del 26 de Julio. por 
haber capturado vivo a Fidel. 

Entonces le declaré también: De acuerdo con el juicio 
y las leyes penales vigentes. usted sabe que deben comu­
nicarme la sanción del juicio en un periodo de 30 días; 
pero no me la comunicarán. me dejarán preso en La Ca­
baña hasta que les parezca. pero no importa. vaya presen­
tar recurso. El doctor me pidió que no hiciera eso. y le 
dije que sí lo haría y que él iba a sostenerme ese recurso. 

7� 

APROBADO EL RECURSO 

Mis razonan7Jentos van encaminados sólo a demostrar 
lo falso y erróneo de la posición adoptada 
en la presente situación de todo el Poder Judicial 
del cual cada tribunal no es más que una simple 
pieza de la máquina obligada a marchar. hasta cierto 
punto. por el mismo sendero que traza la máquina. 
sin que ello justifique. desde luego. a ningún hombre 
actuar contra sus principios. 

El 28 de septiembre de 1958 llegó el teniente taquígrafo 
llamado Apolonio Garcia Núñez con la sentencia del juicio; 
ya yo habia elaborado el recurso; cuando me llevaron a la 
oficina le pregunté si me condenaron, y me dijo que sí. 
que cómo yo lo sabia. Le contesté que ya lo imaginaba. 

Apolonio me preguntó qué iba a hacer yo, y le manifesté 
Ya lo tengo hecho presentar recursos de apelación con 
derecho a casacion; está a lápiz ahora tengo que pasarlo 
a máquina y por la ley penal tengo cinco dias para pre­
sentarlo 

A los pocos días me llevaron al cuartel Moneada para 
declarar en un juicio precisamente contra el teniente Cold. 
el que me condujo preso desde Bayamo a Santiago de 
Cuba. pues yo era segundo jefe del escuadrón cuando él 
mató a un soldado desertor en una refriega. M8 alegré 
porque eso me faci litaba la oportunidad de ver a la fa· 
milia. 

De regreso a La Cabaña, el dos de octubre, el capitán 
Sierra, jefe de la prisión en esos momentos. me dijo que 
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estaba en libertad por el recurso establecido y que habia 
sido aceptado por el tribunal militar. 

Le dije a Sierra que cómo me avisaba eso a esa hora. 
que yo acababa de llegar de Santiago de Cuba. y par qué 
no me le comunicaron alla. El me contestó que cómo yo no 
había dicho eso del recurso. y le respondí que esa 
cuestión era cosa de la prisión. Le pregunté si había copia 
del recurso y me la entregó. 

Me aclaró que debía permanecer en arresto domiciliario. 
Entonces le pedí que me dejara quedarme hasta el otro 
día para poder despedirme de los comparleros y recoger 
algún dinero. Sierra me dijo que no. que no podía quedar­
me allí. que eso no era legal; pero al fin accedió a que 
permaneciera en la prisión hasta el otro día. y para poder 
coger en Columbia el avión que me llevara a Santiago de 
Cuba. 

El tres de octubre. sobre el mediodía. cuando salgo. 
llamo a una maquina de alquiler a Casa Blanca y me dirijo 
a la casa de mi hermana. Pasé un día en la casa de mi 
hermana y fui a la oficina de Rosas Guyón quien se sor­
prendió de verme allí. y me preguntó qué había hecho. que 
él me había dicho que no presentara recurso. Le con­
testé que yo lo que había hecho era ganar tiempo. pues 
cada recurso tiene dos meses de apelaciones. y otros dos 
meses para hacerlo nuevamente en caso de que falle con­
trario el primero. y que yo lo que deseaba era ganar 
tiempo. 

Guyón me preguntó que ganar tiempo para qué. y yo a 
mi vez le pregunté: Venga acá. doctor. usted que está en 
la calle. ¿cree que Rivera Agiiero tomará la presidencia 
el próximo 24 de febrero? 

El me contesta algo pensativo: Yo creo que no. Sarria. 
porque la guerra la tiene perdida el gobierno. Se dice que 
Santiago de Cuba está rodeada par un cinturón de rebel­
des entre la Sierra Maestra. El Caney y El Cristo. en la 
Carretera Central los dueños son los rebeldes: hasta en 

Bayamo y Charco Mono: todos esos lugares son práctica­
mente de los rebledes Está perdida la guerra sin remedio. 
Sarna. 

Ante aquellas palabras decepcionantes del letrado. le 
contesto: Pues entonces todo está a mi favor. en ese tiem­
po yo sigo siendo. aunque arrestado. oficial del ejercito: 
mientras los dos recursos no los fallen en mi contra. no 
hay problemas. además. hay que pagarme mi sueldo de 
oficial y con eso puedo mantener a la familia mientras 
tanto. 

El todavía seguía inconforme con miS puntos de vista y 
me dijo: Si. pero no te puedes mover de la casa. Está 
bien -le digo-o eso no importa. no tengo que buscar nada 
en la calle y gano tiempo con mi arresto. si existe la opi­
nión de que el gobierno pierde la guerra. 

Me despedí y le dije que salía al otro día para Santiago 
de Cuba: él me manifestó finalmente que le habían regís-o 
trado varias veces su casa por la defensa que me había 
hecho. Entonces le declaré que por eso era mejor que yo 
estuviera en mi casa con el recurso. porque si seguía en 
prisión lo complicaba a él también. 
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8 

ENERO DE 1959 

En cuanto a mi, sé que la cárcel será dura 
como no lo ha sido para nadie. preñada de amenazas, 
de ruin y cobarde ensañamiento. pero no la temo, 
como no temo la furia del tirano 
miserable que arrancó la vida a setenta hermanos míos. 
CONDENADME, NO IMPORTA. LA HISTORIA 
ME ABSOLVERÁ. 

Al día siguiente, mi cuñado me llevó a las cinco de la 
mañana a Columbia para coger el avión. En la nave aérea 
me encuentro nada menos que con el mismísimo coronel 
Salas Cañizares que iba para Holguín. Ya no estaba en 
Santiago y me dijo muy alegre al verme: Sarr1a, te felicito, 
saliste bien. Ahora yo te recomiendo: debes matar, si no 
lo hiciste el 26 de Julio, ahora cuando l/egues a Bayamo. 
ya tú sabes ... Y yo, diciéndome por dentro: Si yo no voy 
para ningún lado, yo voy arrestado a mi casa, pero tú no 
lo sabes y yo tampoco te lo vaya decir. 

Y estuvimos conversando hasta Santiago por última vez; 
al llegar a Santiago yo me bajé y él siguió para Holguín, 
pues el avión hacía en aquel entonces su primera escala 
en la. capital de Oriente. 

Por fin llegué a mi casa, al calor de mis hijos y esposa, 
y recibí varias citaciones en el transcurso de esos dos o 
tres meses finales de 1958. la primera me la hizo el co­
ronel Rego, que estaba de jefe interino, porque Cantillo 
había ido a la Habana, y era para entregarme la canana, 
las balas y la pistola. Yo no las quise aceptar y me dijo 
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En los primeros meses del triunfo revolucionario en 1959. el capitán 
Sarria iunto a Fidel. en el Palacio Presidencial. 

que era una orden del jefe del Estado Mayor General del 
Ejército. pero yo no cedía en rechazarlo temiendo que fue­
ra una encerrona para matarme. y Rego me garantizó que 
no había nada anormal en la entrega del arma. que no se­
ría un pretexto para una provocación. que no tuviera 
cuidado. 

La tomé y cuando llegué a mi casa se la dí a mi mujer 
para que la guardara bien 

Yo me cuidaba de las provocaciones que pudieran sur­
gir en aquellos días. pues. a pesar de mis custodios, había 
recibido informes de que las tropas rebeldes estaban muy 
cerca. Así llegó el primero de enero de 1959. 

Aquella mañana la ciudad era un revuelo: en el regi­
miento los oficiales, con Rego al frente, estaban vestidos 
de uniforme y en sus brazos llevaban prendidas las insig­
nias del 26: estaban en formación esperando a las tropas 
rebeldes. ¿Qué le parece? Entonces yo me presenté a Fidel 
en el Ayuntamiento. 

Se alegró al verme, y le conté todo lo que me había 
pasado y hasta le man¡festé que en aquel momento debe­
rían estar analizando mi recurso para darle su cauce. El 
se rió con esa sonrisa suya tan peculiar. y me aconsejó 
que me olvidara del juicio, que ya eso no valía, y exclamó. 

Sarria. la Síerra Maestra ha terminado. la verdadera Re­
volución comienza ahora 

Así me dijo aquel primero de enero, momentos antes de 
declarar a Santiago de Cuba como capital provisional del 
país. Yo, emocionado, recordaba que quien así me habla­
ba había sido mi prisionero y el causante de que uno de 
m¡"s soldados me gritara, lleno de estupor, aquella madru­
gada del 26 de Julio: ¡Teniente, hay fuego en el cuartel 
Moneada! 

La historia. casi seis años después de aquella clarinada 
juvenil. confirmaba las proféticas palabras de Fidel en 
aquella pequeña sala del Hospital y daba su veredicto. 
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MORALEJA: 

Periodista. antes de terminar. quiero decirle una parado­
ja para que me haga el favor de publicarla al final del 
trabajo y es esta: 

No son ciegos los que ciegos se encuentren por acci­
dente o enfermedades. Ciegos son aquellos que. estando 
bien de los ojos. no ven o no quieren ver las cosas y los 
hechos que tienen delante de la vista. por ejemplo: los pro· 
blemas planteados por Fidel en La Historia me Absolverá. 
que están resueltos. se están resolviendo y se resolverán 

ANEXO 1� 

Testimonio de Julio César Corbea Monteagudo. 
ex cabo del ejército batistiano y ayudante 
del teniente Sarria en julio de 1953. 

Yo siempre he vivido aquí en El Cobre y ese día me le­
vanté llamado por otros soldados de Santiago que vivían 
también por este pueblo y supe la noticia. Enseguida. me 
presenté en el puesto. en el cuartel de El Cobre y allí me 
aconsejaron quedarme hasta que se normalizara la cosa. 

Fui situado, junto a otros soldados, en el registro de los 
carros y en las emboscadas que se tendieron por aquellos 
alrededores. Recuerdo que a ese cuartel llevaron a tres 
moncadistas, entre ellos a Gabriel Gil. A Gabriel lo cono­
cía del ejército. porque habíamos servido juntos en la 
Cabaña y él tenía también un hermano militar que yo co­
nocía. Y entonces Gabriel me ve y le dice al jefe de puesto 
que yo lo conocía. y yo a decir que sí. pero que hacía años 
no lo veía. que no podía saber de sus actividades yen· 
tonces el jefe me pregunta: "Bueno. ¿pero lo conoce o 
no lo conoce?" Y entonces le dije que sí. que lo conocía. 

Después Gabriel anduvo preguntándome. al triunfo. si 
yo conocía al cabo que le había golpeado. pero de verdad 
que no sabía, porque la golpiza empezó después y a mí 
-ese mediodía- me vino a buscar Sarría para que lo 
acompañara a las funciones nuestras y salí del cuartel 
de El Cobre. 
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AL LECTOR: 

La editorial estara sumamente agradecida si recibe de us­�
ted opiniones acerca del contenido y presentación gráfica� 
de este libro. así como de otros títulos de nuestras colec­�
ciones. Dirijase a:� 
Editorial Pablo de 13 Torriente.� 
calle 23 No. 452 esquina a 1.� 
El Vedado.� 
Ciudad de La Habana.� 
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